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Presentación

El Grupo de Investigación sobre Oralidad, Narrativa Audiovi-
sual y Cultura Popular del Caribe Colombiano (ORALOTECA) 
tiene más de diez años de trabajo en diversos territorios de la 
geografía regional. Durante este tiempo nos hemos acercado a 
las realidades que viven los pueblos y las comunidades que nos 
unen como un territorio pluriverso y multicultural, procurando 
constituirnos como un puente entre los conocimientos populares 
y el saber académico; lejos de pretender asumir la voz de las co-
munidades, hemos ensayado herramientas y canales por medio 
de los cuales estas comunidades puedan enunciarse a sí mismas. 
Más allá de pretender llevar los conocimientos populares a los 
escenarios del debate académico, nuestra apuesta es por acercar 
los escenarios académicos a las epistemes de las comunidades y 
los pueblos del Caribe. Por esta razón, la publicación de este libro 
se convierte en una nueva apuesta por acercar el mundo acadé-
mico a la realidad que viven las comunidades de campesinos y 
campesinas que habitan los departamentos del Cesar, Magdalena 
y La Guajira, al tiempo que son un aporte fundamental para el 
reconocimiento del campesinado como sujetos sociales de dere-
cho, ya que desde sus territorios, han configurado formas propias 
de relacionarse con el territorio que les permiten generar pro-
cesos de organización, lucha y resistencia para su dignificación 
como población.

Conocer la vida, las cotidianidades y formas de ser de los pue-
blos campesinos y pescadores del Magdalena Grande (Cesar, Mag-
dalena y La Guajira) es un reto que debió ser asumido mediante 
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un método que permitiera a las personas expresar los significados de lo 
que hacen y por qué lo hacen (Restrepo, 2016); esto fue posible mediante 
el diálogo e intercambio de saberes, pero fundamentado desde el saber 
escuchar como un instrumento de acercamiento que rompiera con la 
verticalidad en la interpretación de la realidad y generara una horizon-
talidad en la construcción de conocimiento sobre lo que significa “ser 
campesino” en una región tan diversa como es el Caribe colombiano. En 
ese sentido, los recorridos etnográficos, el diálogo de saberes, las historias 
de vida, las entrevistas semiestructuradas, los talleres participativos y la 
observación dinamizan la búsqueda de relatos que representan la historia 
y el presente de dichas comunidades como sociedades dignas que han 
configurado y codificado su mundo mediante la relación constante con 
la naturaleza, el universo y la sociedad.

Para dar inicio al desarrollo de la investigación se planteó la idea 
de abordar la realidad de las comunidades campesinas del Magdalena 
Grande a partir de las formas de relacionarse con el territorio, no solo 
en términos productivos, sino también a partir de las representaciones, 
los valores y significados que sobre este se construyen. Así, el análisis de 
las relaciones establecidas con el territorio puede ser abordado desde la 
perspectiva naturalista, política, económica y culturalista (Rincón, 2012). 
El trabajo de los etnógrafos no se limitó a describir prácticas económicas 
en relación con la tierra y el agua, sino que la mirada del investigador 
pretendió conocer cómo la tierra y el agua han configurado unas identi-
dades, corporalidades y saberes propios que expresan la historia y la rea-
lidad concreta de pueblos marginalizados que han resistido dignamente 
por el sostenimiento de sus tradiciones y memorias como elementos es-
tructuradores de sus modos de vida.

En ese sentido, los procesos de colonización, poblamiento, saberes lo-
cales, economías, conflictos y procesos organizativos guían cada uno de 
los apartes del documento, que resalta la complejidad y heterogeneidad 
que atraviesan las realidades campesinas en los departamentos del Mag-
dalena, La Guajira y Cesar (Magdalena Grande), lo cual es un ejercicio de 
memoria que aporta una lectura actual cuando se refiere a pueblos cam-
pesinos y pescadores que aún siguen luchando por mejorar sus condicio-
nes de vida y por ser escuchados como sujetos activos en la construcción 
de región y país.
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La etnografía como método crítico y dialogal (Vasco, 2000) arroja 
insumos que permiten comprender la territorialidad, la identidad y la 
memoria desde las mismas voces de los actores; es decir, conocer el terri-
torio de la mano de las comunidades permitió comprender las realidades 
contadas desde la experiencia, lo emocional y lo sensorial como forma 
significativa en las dinámicas sociales, culturales y de resistencia de las 
comunidades campesinas y de pescadores. Los recorridos etnográficos, el 
diálogo de saberes, las historias de vida, las entrevistas semiestructuradas, 
los talleres participativos y la observación dinamizan la búsqueda de rela-
tos que representan la historia y el presente de dichas comunidades como 
sociedades dignas que han configurado y codificado su mundo mediante 
la relación constante con la naturaleza, el universo y la sociedad.

Para el desarrollo de las etnografías sobre las formas de vida de la 
población campesina en el Magdalena Grande abordamos el territorio 
desde sus particularidades geográficas, para lo cual decidimos dividir los 
departamentos del Cesar, Magdalena y La Guajira en siete subregiones 
geográficas: Sierra Nevada de Santa Marta, La Guajira, Norte del Cesar, 
Sur del Cesar, Centro y Sur del Magdalena, Norte del Magdalena o Ciéna-
ga Grande de Santa Marta y una última subregión de análisis que corres-
ponde a las realidades de los campesinos en zonas urbanas.

Las salidas de campo o “recorridos etnográficos” a cada uno de estos 
territorios permitió recoger la información de acuerdo a las categorías 
de estructuración de la vida cotidiana propuestas, a saber: producción o 
satisfacción de necesidades básicas; política o toma de decisiones colec-
tivas; cultura o formas de reproducción de identidades colectivas, prác-
ticas tradicionales y valores comunes, y ambiental o las relaciones con el 
entorno y los recursos naturales. Asimismo, durante la realización de los 
recorridos etnográficos se consideró adicionar la dimensión “conflicto”, 
referente a los efectos sociales derivados de la exposición de las comuni-
dades al conflicto armado interno; esto, dada la recurrencia con que las 
comunidades señalaban los variados tipos de afectaciones físicas, simbó-
licas y psicológicas que sufrieron y siguen sufriendo. Sin embargo, dada 
la alta densidad de producción académica e institucional en años recien-
tes sobre conflicto armado y sus efectos en el territorio, en los ejercicios 
etnográficos y entrevistas realizadas la dimensión de “conflicto” solo se 
abordó al final, dando espacio a las otras dimensiones menos estudiadas. 
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Finalmente, las “conclusiones” se elaboraron a partir de una jornada de 
trabajo con los campesinos, pescadores y voceros más representativos de 
las comunidades de cada subregión y se aplicó la metodología de diag-
nóstico participativo mediante el instrumento de “árbol de problemas y 
árbol de soluciones”.

De esta manera, encontramos que en el primer capítulo se realiza una 
aproximación a tres de las principales dinámicas del poblamiento cam-
pesino en los departamentos del Cesar, Magdalena y la Guajira, poniendo 
de relieve la importancia de entender los diferentes conflictos históricos 
del país para comprender las diferentes oleadas de poblamiento de otras 
regiones hacia estos territorios. Así mismo, la herencia de las comuni-
dades afrodescendientes representa una profunda huella en la historia 
de las comunidades campesinas del Magdalena Grande, al extenderse y 
mezclarse con otras culturas y generar un proceso de empoderamiento 
del territorio —más fuerte en unas zonas que en otras— que, sin duda, 
ha marcado el desarrollo histórico de las comunidades campesinas. Fi-
nalmente, la roza como actividad económica permite entender oleadas 
migratorias que son permanentes en el tiempo y el territorio, debido a la 
búsqueda constante de la tierra en la cual tener un cultivo permanente y, 
de esta manera, un proyecto de vida.

Para el desarrollo del segundo capítulo de este libro se realizó un es-
tudio de caso de exploración a tres poblaciones que están asentadas en 
la Sierra Nevada de Santa Marta: este aborda el contexto de la coloniza-
ción, las relaciones históricas que se construyeron con las guerrillas y los 
paramilitares y el café. Para este capítulo se escogió el corregimiento de 
Minca, ubicado en el municipio de Santa Marta, y los corregimientos de 
San Pedro de la Sierra y Siberia, ubicados en el municipio de Ciénaga. Es-
tos tres corregimientos son poblados a partir del proceso de colonización 
agrícola, del proceso de colonización espontánea y de un efímero proceso 
de colonización armada.

Los tres corregimientos han tenido una dinámica económica a lo lar-
go de su historia por el cultivo del café y el cultivo de marihuana —en-
tre otros aspectos—, que han sido dignos representantes de la economía 
local, regional, nacional e internacional. Por otro lado, en estas tres lo-
calidades hicieron presencia la guerrilla de las FARC-EP, el ELN y gru-
pos paramilitares. Así mismo, estos tres corregimientos hacen parte del 
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denominado “cinturón cafetero de la Sierra Nevada de Santa Marta” y so-
bre sus habitantes se han construido estereotipos que van desde “destruc-
tores del bosque”, hasta “marimberos”, “guerrilleros” y “paramilitares”.

Los corregimientos de Minca, San Pedro de la Sierra y Siberia se cons-
truyeron a partir de los periodos de colonización: una colonización di-
rigida por el Gobierno local, que se llamó la “colonización extranjera”, y 
otra colonización ligada al periodo de la violencia política de los años 
cincuenta. Los extranjeros y los campesinos se sostuvieron a partir de la 
economía del café y, por último, de los cultivos de marihuana. Todo lo 
anterior, empatado o cruzado con los periodos de violencia de los grupos 
guerrilleros y paramilitares; periodos que generaron distintas dinámicas 
sociales y relaciones con el actor que controlara la zona.

Es importante resaltar que en este capítulo, además de la búsqueda de 
información primaria, en las etnografías se trianguló dicha información 
con fuentes secundarias: es decir, con datos obtenidos de documentos ofi-
ciales como los provenientes de los planes de desarrollo municipales, de 
los informes de organizaciones defensoras de derechos humanos, del Cen-
tro Nacional de Memoria Histórica, del DANE, de los planes de ordena-
miento territorial, de artículos y textos de carácter científico, entre otros. 
Esto permitió, así, una mirada complementaria sobre lo que se argumenta 
de los pueblos campesinos frente al sentir y vivir de estas comunidades 
que han sido marginalizadas históricamente de los escenarios de poder.

En el desarrollo del tercer capítulo las historias de vida fueron fun-
damentales a la hora de acercarnos a las realidades de las comunidades 
campesinas de La Guajira, territorio en el que nos encontramos con pro-
blemas como la minería a gran escala, la economía ilegal de contraban-
do, la presencia de grupos armados ilegales y la aridez de la tierra. Sin 
embargo, a pesar de todos estos obstáculos, las poblaciones campesinas 
han construido una profunda relación con el territorio, sorteando estos 
problemas y haciendo de la tierra un lugar productivo para sus familias y 
para la comunidad.

Durante el cuarto capítulo, la historia del conflicto marcó un papel 
fundamental en las narraciones, en la medida en que los hechos violentos 
que marcaron a las comunidades se convirtieron en un punto de referen-
cia en sus narrativas, permitiendo describir un “antes” y un “después” en 
el desarrollo de las formas de vida campesina en el Norte del Cesar.
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Por esta razón, para realizar nuestra aproximación etnográfica a las 
formas de vida campesina en los territorios del Norte del Cesar llegamos 
a poblaciones que, debido a su ubicación geográfica y a las condiciones 
medioambientales de sus territorios, nos permiten obtener elementos de 
análisis sobre las formas en cómo las comunidades se adaptan al territo-
rio para el desarrollo de sus proyectos de vida, los cuales están directa-
mente relacionados con la producción de la tierra.

Por eso, en este ejercicio llegamos hasta poblaciones como la vereda 
el Cinco, ubicada en la Serranía del Perijá, donde las condiciones del 
territorio y el abandono estatal llevaron a las comunidades a realizar 
cultivos de amapola como única opción de supervivencia; este hecho, 
como resultado, dejó “la peste” sobre la tierra, impidiendo el desarrollo 
normal de sus cultivos, por lo que la mora aparece como única opción 
de salir adelante.

También recorrimos las tierras de la vereda la Guitarra, ubicada en las 
faldas de la Sierra Nevada de Santa Marta —en su vertiente suroriental—, 
cuyos pobladores han tenido que adaptar sus cultivos a las difíciles con-
diciones del terreno y a la escasez del agua, condición a la que se suma 
el hecho de que no existe ningún tipo de acompañamiento institucional 
(dado que se les considera como invasores).

Así mismo, transitamos por las trochas y los caminos de la vereda En-
tre Ríos, ubicada en el municipio del Copey, sobre las faldas de la Sierra 
Nevada —en su vertiente suroccidental—, cuyos pobladores han retorna-
do por su propia voluntad luego de ser desplazados: ahora deben luchar 
por mantener su vocación agrícola frente a la proliferación de proyectos 
mineros en su territorio.

De igual forma, y a pesar de todas las dificultades, pudimos re-
correr los territorios y las memorias de los pobladores de la vereda 
el Toco, ubicada en el municipio de San Diego, sobre la margen iz-
quierda del río Cesar, cuyos pobladores desplazados viven en el casco 
urbano del municipio de Agustín Codazzí: allí se han organizado para 
exigir su derecho a retornar al territorio con las garantías mínimas de 
seguridad que les permitan permanecer en él y poder reconstruir sus 
proyectos de vida.

Finalmente, en nuestros recorridos tuvimos la oportunidad de visitar 
el barrio Bello Horizonte, en Valledupar, donde conocimos a campesinos 
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y campesinas desplazados por la violencia y quienes, en medio de nostal-
gias, tristezas, pero también de sueños y fortalezas, nos cuentan cómo ha 
sido el proceso de adaptación de sus vidas a las dinámicas propias de la 
ciudad, obligándolos a desempeñarse en lo que popularmente se conoce 
como “el rebusque” y a tratar de reproducir sus conocimientos sobre la 
agricultura en los limitados espacios que ofrecen sus patios en los ahora 
llamados “barrios de invasión”.

En el capítulo cinco, “Vida campesina en el Sur del Cesar”, se detallan 
los recorridos etnográficos realizados durante los meses de diciembre del 
2016 y enero del 2017 en los municipios de Agustín Codazzi, Becerril, 
la Jagua de Ibirico, Pailita, Pelaya y Aguachica; para el desarrollo de este 
trabajo, a esta última, que limita directamente con la Serranía del Perijá 
—principal frontera agrícola, área limítrofe entre Colombia-Venezuela y 
escenario de diversas disputas y conflictos sociales, ambientales y cultu-
rales— la hemos denominado “Subregión: Sur del Cesar”.

Para la caracterización sociocultural realizada en los municipios que 
conforman esta subregión se realizaron, en un primer momento de la 
investigación, recorridos etnográficos fundamentados en la observación 
participante de los diferentes territorios de estudio y entrevistas semies-
tructuradas a diferentes líderes campesinos de la región con el objetivo 
de estrechar lazos, socializar la investigación y conocer así la vida de las 
poblaciones campesinas desde su propia visión.

Los recorridos se realizaron en compañía de los líderes de las veredas 
y los corregimientos que se visitaron, dado que conocer el territorio de 
la mano con las comunidades permite reconocer y legitimar el conoci-
miento que poseen las poblaciones sobre su entorno, geografía y región, 
además de identificar los lugares que poseen relevancia colectiva en las 
memorias de los habitantes desde sus conocimientos e intereses.

Por este motivo, las entrevistas semiestructuradas se utilizaron como 
un elemento que permitió dejar hablar al campesino. El “saber escuchar” 
es un ejercicio que media el proceso investigativo, puesto que son los sa-
beres de los campesinos y su representación sobre el mundo los elemen-
tos de interés para los investigadores y la investigación. En ese sentido, 
durante este capítulo se presentan elementos como origen-poblamiento, 
saberes locales y modos de vida, producción económica, conflictos socia-
les y afectaciones medioambientales.
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En el capítulo seis se exponen las experiencias y los recorridos junto 
a comunidades campesinas en el departamento del Magdalena, especí-
ficamente en dos zonas que delimitamos como subregiones, compren-
diendo esta delimitación geográfica no como una línea de división o 
frontera, sino como áreas culturales dinamizadas por el ambiente na-
tural y por relaciones sociales históricas mediadas por el trazado de ca-
minos en el departamento. Es así que esta etnografía busca acercarnos a 
una metodología para los estudios sobre el campesino en estas dos zonas 
del Magdalena.

En este capítulo es recurrente encontrar una narración en la que pri-
ma la voz del entrevistado y no la voz del antropólogo como la autoridad 
intelectual que posee el conocimiento (situación recurrente en la Acade-
mia); por ende, se encontrarán frases que quizá no se encuentren en los 
diccionarios de la Real Academia de la Lengua Española o en nuestro 
vocabulario cotidiano, pero que nos brindarán un acercamiento a com-
prender el significado del territorio. Por este motivo, la investigación 
puede no simplemente acercarnos a un público académico o interesado 
en estos asuntos, sino también permitirle al protagonista de estos relatos 
(como lo es el campesino) leer (aunque en muchas ocasiones las realida-
des de los territorios no han permitido a muchos campesinos el acceso a 
la educación, por lo que no poseen la habilidad de leer, pero con esfuerzo 
sus hijos sí) sus conceptos y conocimientos desde el territorio. 

Para acercarse a las comunidades campesinas en la subregión Sur del 
Magdalena hay que comprender el territorio desde los referentes cultura-
les y económicos, como pobladores de la Depresión Momposina o el Sur 
del Magdalena, por lo que es recomendable acercarse a los antecedentes 
y a las investigaciones sociológicas que relatan contextos similares en la 
Historia doble de la costa (Fals, 1979) e Historia de la cuestión agraria en 
Colombia (Fals, 1975), por Orlando Fals Borda, los cuales son documen-
tos recomendados para ilustrarnos sobre historia, cultura y política de la 
identidad campesina regional.

El recorrido inició por el principal foco en la economía de la región: 
el Banco, conocida por ser llamada “Ciudad Imperio de la Cumbia” (un 
referente a la danza que surgió por todo el río Magdalena y que puede 
evidenciarse como un ejemplo del mestizaje cultural y la diversidad de 
esta geografía). Así mismo, este lugar representa el último momento en 



Vida campesina en el Magdalena Grande

27

el trabajo campesino, como es el momento de retribución y transfor-
mación en valor monetario, con la comercialización con el mayorista 
(la persona que se encarga de la compra de los productos agrícolas en 
grandes cantidades y a precios bajos) o en los graneros (los lugares de 
compra y venta de víveres en los centros poblados) para, finalmente, 
llegar a tiendas y supermercados.

Por su parte, la zona Centro del Magdalena se caracteriza por sus pai-
sajes de llanuras y montañas (El Difícil) y por la influencia del río Mag-
dalena (Plato, donde la ausencia de precipitaciones y tierra polvorienta es 
una constante). Por ello, el acercamiento al campesino estuvo mediado 
por las constantes referencias al trabajo ganadero, el cual posee diferen-
cias sustanciales en la economía, territorio, cultura y política, que permi-
ten resaltar las dificultades y la escasa población que se dedica a trabajar 
la tierra. Al recorrer esta región encontramos zonas rurales distantes de 
las cabeceras municipales en las que fue necesario brindar explicaciones 
y usar la identidad de estudiante universitario para poder acceder, pues 
existían personas en motocicletas que manifestaban brindar seguridad 
en los territorios.

En el capítulo siete se realizó una aproximación a las realidades de 
las comunidades campesinas que viven en los alrededores de la Ciénaga 
Grande de Santa Marta. Los recorridos fueron realizados por el inves-
tigador principal y un asistente. En promedio, debido a las distancias a 
recorrer y los medios de transporte disponibles en esta subregión en par-
ticular (mototaxi, lancha, carromoto, ferry, etc.), además de la dificultad 
de desplazamiento en un sistema cenagoso, cada recorrido se completaba 
en cuatro días con sus noches. Se realizaron en total cuatro salidas de 
campo. La primera, del 21 al 24 de diciembre de 2016, en la que se reco-
rrieron los municipios de Sitionuevo, Remolino, Salamina, Piñón y Pivi-
jay; la segunda, del 6 al 9 de enero de 2017, en la que se recorrieron los 
caseríos Varela, Orihueca y Prado Sevilla, en los municipios de Ciénaga 
y Zona Bananera; la tercera, del 3 al 6 de febrero de 2017, en la que se vi-
sitaron los caseríos de Sevillano, La Mira y Candelaria, en los municipios 
de Ciénaga y Zona Bananera; y la cuarta, del 24 a 26 de marzo de 2017, 
en la que se recorrieron los municipios de Aracataca y Zona Bananera.

Se llevaron dos diarios de campo, uno por cada microrregión, y se rea-
lizaron en total 30 entrevistas, cada una de las cuales fue conducida por 



28

Vida campesina en el Magdalena Grande

el investigador, mientras que el asistente sistematizaba de acuerdo a las 
dimensiones establecidas. Durante todos los recorridos se llevó registro 
fotográfico de los diferentes aspectos de la cotidianidad campesina y se 
recopiló material audiovisual producido por las comunidades. A partir 
de los insumos recogidos, se organizó la estructura del documento de 
tal manera que correspondiera a las dimensiones de la vida campesina 
—que se habían usado en la recolección de información primaria— y a 
los principales hallazgos.

En el capítulo ocho nos trasladamos a las veredas Puerto Mosquito y 
Don Jaca, pertenecientes al área rural del distrito de Santa Marta, Mag-
dalena. Nos propusimos conocer y describir el pasado reciente del po-
blamiento campesino, los conflictos sociales y ambientales, la economía 
familiar y los rasgos identitarios de la cultura en veredas tan cercanas a la 
jurisdicción urbana.

Los recorridos fueron realizados en jornadas de mañana y tarde, vi-
sitando a cada familia campesina para entrevistarla sobre las diferentes 
transformaciones del territorio. Por medio de los relatos reconocimos la 
importancia de localizar las primeras familias que habían llegado a las 
veredas como portadoras vitales de la memoria, los cambios y las nue-
vas relaciones campesinas. Nos fue crucial ubicar aquellos lugares más 
importantes para visitar y describir (donde estaba situada la memoria) 
para cada familia que visitamos, así como preguntar sobre otras familias 
que pudieran enriquecer los relatos fundacionales del pueblo y la historia 
de sus vidas. Los relatos evidencian los testigos y hechos violentos en las 
veredas, la llegada de nuevos campesinos desplazados de otras regiones 
y la conformación de una región diversa con habitantes procedentes de 
municipios golpeados por el conflicto armado interno que consiguieron 
opciones de trabajo en áreas periféricas de la ciudad.

Entendimos que para etnografiar la vida campesina se debían tener en 
cuenta las otras formas económicas que se implementan en las veredas 
y que impactan directamente en la agricultura familiar. En la vereda el 
Mosquito fue importante observar las relaciones que se construían con 
estaderos, billares, balnearios turísticos y reservas naturales en las márge-
nes del río Gaira; mototaxistas y taxistas que transitaban constantemen-
te por la carretera principal; miembros ette-ennaka del resguardo Naara 
Kajmanta, y operarios de la planta de tratamiento de agua de Gaira, due-
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ños de galpones de pollo y hornos artesanales de carbón. Tales sectores 
económicos y poblacionales mantienen una relación diferente con la tie-
rra, presentando tensiones en la ecología, propiedad, vocación del suelo 
e inseguridad, así como poco interés en la producción de alimentos y en 
la transmisión de saberes que le permita producir la tierra a las siguientes 
generaciones campesinas.

En Don Jaca fue importante observar los periodos en los que la pobla-
ción se siente identificada con la parte alta de la montaña y sobre la parte 
baja cerca al mar Caribe. En el primer periodo se desempeña la vocación 
campesina en la producción de alimentos como el plátano, la ahuyama, el 
ají, el repollo, la col, el cilantro, el cebollín, el tomate, la naranja, la yuca, 
la malanga, la papaya y el café, así como en la cría de gallinas y cerdo; este 
periodo es diferente a los momentos de vocación pesquera con relación 
cercana a la navegación y pesca a mar abierto, la venta de comida en res-
taurantes y la prestación de servicios turísticos para los huéspedes de los 
hoteles cercanos a la zona marítima. Tanto a la parte alta como a la parte 
baja les afecta el puerto carbonífero Drumond Ltda., ejerciendo un im-
pacto ambiental sobre la tierra y el mar, y acumulando restos del polvillo 
del carbón. También se presentan difíciles condiciones para el abasteci-
miento de agua, a pesar de contar con la quebrada Don Jaca, motivo por 
el cual los campesinos no siempre mantienen los cultivos temporales con 
los aspersores necesarios para la producción.

En definitiva, la experiencia etnográfica de documentar los aconteci-
mientos y las autoconcepciones de las personas sobre la vida colectiva e 
individual nos ubicó en la vida rural de la ciudad, haciéndonos conscien-
tes de la falta de estimulación de la tierra y la venta de alimentos locales 
en las plazas de mercado de Santa Marta. Aún se desconoce la agricultura 
familiar en las montañas que rodean la ciudad y sus habitantes continúan 
sin tener los medios óptimos para producir y comercializar los produc-
tos, sin el respaldo suficiente para competir con los precios que se impo-
nen desde la ciudad. En ese sentido, cada uno de los relatos campesinos 
nos dejó ver el potencial productivo a lo largo de la historia y cómo fue 
desplazado por cultivos de uso ilícito, hidroeléctricas, extracción de car-
bón, conflicto armado, turismo y balnearios de fin de semana; todo esto, 
dejando atrás el potencial para producir alimentos, generar mercados lo-
cales y desarrollo rural.
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Características del campesinado 
del Magdalena Grande

Al hablar del Magdalena Grande debemos tener claro que este 
nombre hace referencia a los territorios comprendidos por los ac-
tuales departamentos del Cesar, Magdalena y La Guajira, y que 
fue definido de esta forma a partir de 1886, cuando el Magdale-
na fue reconocido como departamento. Este amplio territorio, 
que comprende montañas, sabanas, llanuras, ciénagas y ríos, ha 
sido escenario de confluencia para muchos grupos de indígenas, 
campesinos, afros y pescadores que van y vienen por estos paisa-
jes motivados por la esperanza de una mejor vida y huyendo de 
los múltiples conflictos que han afectado sus territorios y que han 
convertido el Caribe en la mayor diáspora campesina del país. 

Los orígenes del campesinado del Magdalena Grande parecen 
tener diferentes vertientes: por un lado, entre los años de 1948 y 
1964 una gran cantidad de colonos llegó del interior del país hu-
yendo de la violencia y refugiándose en las zonas montañosas de 
los departamentos de Magdalena, Cesar y la Guajira. Por otro lado, 
una minoría es proveniente de un proceso de mestizaje entre los 
arrochelados o libres que se refugiaron en los palenques y que pu-
dieron mantener pequeñas propiedades o posesiones precarias ale-
dañas a las grandes haciendas ganaderas que se expandieron desde 
mediados del siglo XX —mantenidos como reservas de mano de 
obra para dichas haciendas ganaderas—, pero sin mezclarse con los 
indígenas, como sí sucedió en el caso de la margen occidental del 
Bajo Magdalena en lo que hoy son los departamentos de Atlántico, 
Bolívar, Sucre, Córdoba y parte del Urabá chocoano y antioqueño. 
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En el Magdalena Grande los indígenas que perdieron sus tierras bajas (a 
excepción de los chimilas, que se mantuvieron hasta la segunda mitad 
del siglo XX) fueron desplazados y tuvieron que refugiarse en las partes 
medias y altas de las montañas, especialmente en la Sierra Nevada y la 
Serranía de Perijá, hacia donde fueron empujados por los procesos de co-
lonización que se dieron a raíz de las diferentes bonanzas económicas que 
se desarrollaron en estos territorios. Queda un grupo más reducido de 
pequeños agricultores y pescadores que vive aún a orillas de las grandes 
ciénagas de la margen derecha del río Magdalena; sin ninguna propie-
dad de las tierras, solo las utilizan en verano cuando no están inundadas, 
aunque también buscan ser utilizadas por los ganaderos cuando no hay 
pastos en las sabanas y deben llevar el ganado a donde hay agua. Estas 
tierras son disputadas por los agricultores no solo por su fertilidad, sino 
porque aún sin tener títulos (pues están inundadas más de seis meses al 
año y legalmente son tierras de la nación) permiten un manejo adecua-
do del pulso de inundación, para luego, durante la bajada de las aguas, 
sembrar cultivos de secano como el arroz, la yuca y el maíz. Sin embargo, 
actualmente, con el avance de la mecanización, los grandes ganaderos 
han hecho diques inmensos en sus fincas y en los linderos de los parques 
nacionales (Semana, 2015) con el fin de desecar amplias zonas para soli-
citar su adjudicación como baldío, aunque estos sean espacios protegidos 
por convenciones internacionales como la Convención Ramsar.

En resumen, los campesinos del Magdalena Grande, a título de hipó-
tesis, se pueden caracterizar como el resultado de procesos sociales en 
tres grandes grupos:

La colonización rocera en las zonas montañosas, proveniente del 
interior del país hacia la mitad del siglo XX (la llamada “colonización 
cachaca”).

Los pequeños asentamientos de grupos de afrodescendientes en los 
lugares de los antiguos palenques y rochelas, muchos de ellos propieta-
rios de sus parcelas en las zonas planas (“el campesinado negro y mesti-
zo”, que se declara mayoritariamente como afrocolombiano en el Censo 
de Población de 2005, caso Chiriguaná, el Paso, Pailitas).

Los pescadores y agricultores tradicionales de los bordes de los ríos 
y de las áreas de inundación de más de seis meses al año (de ascendencia 
indígena predominantemente, en muchas partes mezclados con grupos 
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negros, pero que no se declaran mayoritariamente como afrocolombia-
nos, caso Ciénaga Grande de Santa Marta, por ejemplo).

Es evidente que estos grupos son solo un tipo ideal que no puede exis-
tir en su estado puro, pues hay toda clase de mezclas posibles, lo que 
aumentaría la tipología del campesinado hasta hacerla prácticamente in-
comprensible. Sin embargo, una característica constante en cada comu-
nidad es la falta de claridad frente a la tenencia de la tierra, pues según 
Reyes (2009) no están inscritos en los catastros rurales o estos catastros 
están completamente desactualizados. Por ello, solo tienen compraventas 
avaladas por notarios e inspectores de policía rurales, como predios ad-
quiridos de “buena fe”, pero que no están registrados, por lo cual no son 
papeles suficientes para probar la “buena fe” a la hora de un litigio. No 
obstante, aunque la posesión en “propiedad” predomina en los Censos 
Agropecuarios de 1960, 1970, 1971 y 2014, no ha sido suficiente para 
evitar que más de 20 mil campesinos hayan sido desplazados en la Costa 
Caribe durante el período comprendido entre 1996 y 2005 (Defensoría 
del Pueblo, 2016). 

Además, todas las comunidades fueron sometidas a procesos de do-
minación paramilitar y guerrillera en los últimos años del siglo XX y, 
en algunos sitios, persiste la presencia de bandas criminales derivadas, 
desde el 2005, del proceso de Justicia y Paz con los paramilitares (caso 
Zona Bananera, Alta y Baja Guajira), así como la guerrilla del ELN que, 
actualmente, hace presencia en algunas zonas de la Sierra Nevada de San-
ta Marta y de la Serranía del Perijá. 

La colonización rocera

“Roza” es el proceso de deforestar pequeños parches de bosque pri-
mario o secundario con el fin de sembrar cultivos de pancoger —es de-
cir, de subsistencia, como el maíz, el fríjol, la yuca— para entregarlos en 
pastos a los dueños de la tierra cuando la tierra es “prestada” (en arriendo 
o aparcería, principalmente; esto es, cuando hay un propietario que la 
entrega informalmente al campesino para desarrollar su roza). También 
puede ser “apropiada” cuando la “roza” es hecha por colonos sobre tierras 
baldías; es decir, pertenecientes al Estado y que podrían ser reclamadas 
como propias después de un proceso de reclamación ante las autoridades 
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competentes, demasiado dispendioso para un campesino pobre. La prin-
cipal característica económica es que la roza no da para que el campesino 
viva. Solo sobrevive endeudado con el tendero o el prestamista que le da 
el dinero para comprar los productos que el rocero no produce (ropas, 
herramientas, medicamentos, etc.). Como por lo regular el producto de 
la roza (lo que logra vender en los lejanos mercados) no le permite pagar 
las deudas al rocero, este está obligado a seguir a otras tierras esperando 
encontrar una mejor producción después de dos cosechas como máximo. 
Sin embargo, la tierra rápidamente se agota y el rocero debe convertirla 
en pastizales: así la puede vender o entregarla como parte de las deudas 
a sus acreedores y seguir a otra roza hasta que, al fin, se da cuenta de que 
no queda más selva que tumbar y sigue a otro sitio más distante de colo-
nización. Estas secuencias están ampliamente documentadas en los prin-
cipales procesos de colonización de baldíos en la Costa Caribe de Colom-
bia, como los descritos por Fals Borda (1976; 1986), Rodríguez Navarro 
(1990), Molano (1988), Reyes Posada (1976; 2009) y Zambrano (2002).

Este proceso de la “colonización rocera” se inició, al parecer, en los mu-
nicipios del Sur del Cesar a mediados del siglo XX, especialmente en lo 
que hoy son los municipios de González y la Gloria, Pailitas, Río de Oro, 
que en el Censo Agropecuario de 1970-71 fueron los lugares en los que 
más tierras estaban ocupadas en la forma de colonato y aparcería (esto es, 
a título precario), por lo que se puede inferir que son las tierras de los pe-
queños colonos roceros que, desde mediados del siglo pasado, ascendían 
hacia el norte por la Serranía de Perijá. También está Valledupar con una 
amplia población campesina con títulos precarios (aparcería y colonato) 
y, en menor medida, campesinos con pequeñas fincas de menos de cinco 
hectáreas. En el mismo período se da una intensa colonización de la Sie-
rra Nevada en su vertiente suroriental, especialmente en las tierras bajas 
de los indígenas arhuacos y kankuamos que se creían protegidos por las 
espesas selvas del piso cálido. Sin embargo, en muy poco tiempo se ocu-
pó toda la parte de Pueblo Bello y de Atanquez, la mayoría de las tierras 
en ganadería luego de haber acabado con la selva o monte alto. Solo se 
detuvo esta colonización con la expedición, por parte del entonces Minis-
terio de Gobierno, de la resolución 02 de 1973, por medio de la cual “se 
demarca la Línea Negra o zona teológica de las comunidades indígenas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta” (Ministerio del Interior, 1973, p. 35). 


